
Ivan Jablonka, pari-
sino de 47 años, in-
dagó hace unos
años en el caso real
de una joven de 18

años secuestradayasesina-
da en el departamento de
Loira Atlántico en enero
del2011.Ganóunprestigio-
sopremioypusopatasarri-
baalgunosprejuicios.
Traspasando suspropios

miedos, hoy este profesor
de Historia en la Universi-
dad París XIII ha vuelto a
hacerlo con un estudio so-
breel patriarcadoylasnue-
vasmasculinidades.
Todo empezó el día en

que se preguntó (en reali-
dad se lo cuestionó una
compañera) si, siendo
hombre y disfrutando de
ciertos privilegios, podría
algunavezllegaraserjusto.
Por su cabeza se cruzó el
rostro de Simone Veil, a
quienhabíaconocidocuan-
doellatenía75añosyél30...
Su investigación ha roto

sus propios esquemas. Él
mismoloreconoce:“Undía
me di cuenta de que apro-
vecharmedelasventajasde
la masculinidad me ponía
de parte de los dominantes
privilegiados”, asume el
tambiéndirectordeunaco-
lección de hermoso título,
Républiquedes idées.
Le planteo a Jablonka

algunas preguntas que me
responde amablemente,
por suerte en un francés
poco académico. Hombres
justos (Anagrama) puede
recomendarse aquienvaya
tan interesado comoperdi-
doen masculinidades.
Primero: ¿Por qué los

hombres misóginos acos-

tumbran a ser también ho-
mófobos?“Esunhechoque
he observado a menudo
–afirma– y creo que tiene
algo que ver con el concep-
toque atesorande loquees
unhombre real”.
“El misógino se cree su-

perior a las mujeres y tam-
bién superior a ciertos
hombres que considera
desvirilizados. Desprecia a
las mujeres, pero también
las masculinidades ilegíti-
mas”, concluye.
Hoyqueenelmovimien-

to feminista hay más es-
cisionesqueenel comunis-
taensudía, yqueunsector
considera que el fenómeno
transvaausurpar el lugar a
las mujeres, hoy que un
campo que debería ser de
libertades se convierte en
ringpugilístico, justocuan-
do necesitamos unir fuer-
zas, hoy que alguien cues-
tiona el camino difícil y
osado de quienes deciden
cambiar de sexo… ¿no sería

elmomentodedejardeopi-
nar sobre lo que otros de-
ben sentir? Si novas amisa,
quémás tedaque repiquen
lascampanas.
Se despide Jablonka de-

seando que, antes de irnos
deestemundo, tengamosla
suertedever“anuestroshi-
jos convertirse en hombres
justos y a nuestras hijas, en
mujeres libres”. Lo queme
reafirma en algo que vengo
pensando desde hace mu-
cho:laluchaporlaigualdad
noseganaconmásmujeres
a la defensiva, se gana con
máshombres feministas.c
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